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Piscolabis 83 un libro batallador, una crítica que el 
espíritu moderno hace de las supersticiones anti­
guas, pero na en frases campanudas ni con palabras 
de mal gusto, no, el Sr. Alberola tiene sobrad 3 in­
genio para tomar en sério las baladronadas del ab­
surdo y los desplantes de la ignorancia.

Piscolabis es ana crítica alegre j  risueña; sn bur­
la es cnlta é intencionada y maneja el chiste de vez 
en cnando con tal acierto y oportunidad, que hiere, 
destroza y mata los viejos errores sin dejar de reir 
nunca.

En su última obra, el Sr. Alberola nos anuncia 
un» n< vela, es decir, otra faz distinta y otro género 
diferente de todas sus anteriores producciones; no 
nos extraña; de este autor esperamos toda clase de 
sorpresas; un tomo de poesías, un drama...

Y  dé fijo que serie celebrados y aplaudidos.
Y . C.

El ejercito en el Estado,  por D. Modesto Nava­
rro, teniente de infantería.

Goza el Sr. Navarro de un concepto superior en­
tre los hombres de cioncia. Sos conocimientos filo­
sóficos, militares é históricos, y sus_ talentos para 
adaptardos 4 las necesidades del ejército y de la gue­
rra, han venido á darle nn puesto merecido entre 
los escritores militares más reputados. En otras 
obras haznos vis¡¿o ya cuán grande os el campo en

3ug se mueve y con qué seguri- 
ad camina por él. Pero en el li­

bro que hoy tenemos á la vista, 
el Sr. Navarro demuestra que 
en materia sociológico militar es 
un verdadero maestro.

Con ser de suyo tan abstrusa 
la idea del Estado y aun la del 
ejército, y sobre todo, sus rela­
ciones y términos, el jóven y dis­
tinguido publicista, saca del 
asunto unas fórmulas tan claras 
y tan precisas que por s í  solas 
bastan para hacer una reputa­
ción.

Una vez más enviamos nues­
tro aplauso al pundonoroso ofi­
cial de infantería, máxime cuan­
do ha sido perseguido y moles­
tado por los envidiosos que sólo 
saben valerse de su autoridad 
contra los hombres de porvenir 
y de mérito. No desmaye por es­
to el erudito militar: mientras 
más se ceben en él, mayor será 
su triunfo. A l cabo él lucha con 
y por la ciencia, y esto no siem-

Ere es comprendido por los sa- 
ihondos qne en ocasiones se es­

tilan.

Censo municipal de Buenos A i­
res , correspondiente á 1886.— 
Con verdadero lujo ee ha publi­
cado dicho trabajo, cuyo primer 
tomo hemos recibido.

Contiene el censo general de 
poblacion, e dificscion, comercio é 
industrias de la ciudad de Bue­
nos Aires, y magníficos fotogra­
bados de los edificios y monu­
mentos más importantes de ella, 
que completan la idea de tan no­
table poblacion.

El libro, en la forma y en el 
fondo, corresponde 1 asunto dea 
que trata.

La España, editorial, que ha 
dado la traducción castellana del 
libro de C. Bsyet, ha prestado 

con ello un servicio digno de alabanza. El texto lle- 
* va intercalados muchos grabados, que representan 

fielmente, siquiera en miniatura, obras de los más 
grandes maestros.—Tutor, 21.

Precio: 3‘50 pesetas.

La evolucion francesa con motivo del centenario 
de 1879, por monseñor Freppel, obispo de de Ange- 
res.—Traducción de D. Francisco Pons Boigues.

Veinte ediciones se han hecho de este opúsculo 
en el espacio de tres meses, y en él ejercita el bata­
llador prelado francés sus grandes dotes de crítico.

Justamente que no participamos de su manera 
de ver y apreciar el grande suceso de Ü D e s  del si­
glo pasado; pero no por ello hemos de negar que la 
obra de monseñor Freppel es digna de meditación 
y merece los honores de la lectura.—Biblioteca de 
la ciencia cristiana.—Bolsa 10, principal.

Precio: 1 peseta.

Historia del Arte, por C. Bayet.— Resumen, llama 
el profesor de la Escuela normal de Bellas Artes ae 
Lyon, que es el autor de este libro, á su historia 
del arte, y como Resumen, hay que convenir en que 
tiene el desarrollo suficiente para formar juicio de 
loíque el arte fué en la antigdedad, en la Edad M e­
dia, durante el Renacimiento y en los tiempos mo- 
demos.

La garganta del diablo.—Volúmen 13 de la Co­
lección Contemporánea de Novelas cortas, por Pedro 
J. Solas.—Asi se titula la última obra, publicada 
con igual esmero que las anteriores por la acredita­
da casa Gutierrez y Compañía. La novelita que sir­
ve de epígrafe á estas lineas es una narración ame ■ 
nísima y henchida de ese interés que sabe dár Solas 

¡ á sus obras. En br6ve aparecerá el notable almana- 
| que que prepara, esta casa profusamente ilustrado 
: por nuestros mejores artistas, y el cual seguirá al 
| tomo d$ Solas.

España suene con elogio en los principales centros 
de cuitara del mundo. Hallándose ea formacion la 
ciencia meteorológica, el libro del Sr. Iranzo será 
recibido en el extranjero como ua precioso auxiliar 
que complete las observaciones que en todas partes 
se reúnen para determinar las causas de multitud 
de trastornos que sufre la envoltura terrestre.

Con los Ensayos del Sr. Iranzo y con los Anua­
rios del Observatorio de Madrid, España tiene dere­
cho á ser contada entre las naciones que ayudan al 
progreso de uno de los ramos del saber más vastos 
y más útiles que cultiva el espíritu humano.

La Revista científica, literaria y artística titula­
da E l Ateneo (órgano oficial de este centro de ins­
trucción de Madrid)^ que dirige con tanto acierto 
D. Rafael Chichón, publica en su número 12 del 
tomo III , correspondiente al 1.“ de Junio, el artí­
culo bibliográfico que reproducimos al pie, á fin de 
que no parezcan interesados los elogios que por 
propia cuenta pudiéramos consagrar al último libro 
de uno de nuestros más queridos amigos y colabo­
radores: I** *

Obras de D. Ginés Alberola.
El Sr. Alberola es un literato que por el carác­

ter de sus escritos nos recuerda aquella pléyade de 
escritores neohegelianos que apareció en Francia 
hácia la mitad del siglo.

Hojéense sus libros, y se verá que parece un cam­

panero y aun un hermano de Quinet, Michelet y 
Pelletan, tanto por la delicadeza de su estilo, como 
por lo vasto del pensamiento, grandeza en las con­
cepciones y su fecunda laboriosidad en el trabajo.

Un viaje de recreo á Suiza le da ocasion y pre­
texto para escribir dos libros inimitables: Guillermo 
Tell y A orillas del Rhin, en los críales unas veces 
anima la historia en cuadros dramáticos llenos de 
pasión y vida; otras describe la naturaleza con tal 
exactitud y viveza de expresión, que sus palabras 
parecen trocarse en colores, líneas y contornos hasta 
el pnnto da que la imaginación de los lectores ve 
en cada página un paisaje distinto de la naturaleza 
y de la historia pasa á observar la vida del pueblo 
suizo y, al par que de b u s  costumbres, se apodera 
de sus tradiciones y leyendas, reproduciéndolas vi­
gorosamente en narraciones tan sentidas como in­
teresantes.

Sin duda en un hermoso dia de primavera y du­
rante un paseo por el campo debió de idear el se­
ñor Alberola su libro El Templo de Flora, pues hay 
en él esos celajes resplandecientes de M ajo.su  ti­
bio ambiente, su cielo aznl y sereno, y esa luz ri­
sueña que todo lo impregna de encanto y ae alegría.

El Sr. Alberola sorprende como nadie «la poe- 
sia y las fiestas de la Naturaleza», siente la prima­
vera y ama las flores, cuja vida, viajes y aventuras 
cuenta con maternal cariño; hace flotar sobre las ne­
vadas olas de los mares la svegetación submarina», 
entona uu himno ála primera y un |cantico melancó­
lico al otoño; habla del invierno con la triste nos­
talgia que un desterrado hablaría déla patria distan­
te en enemigo suelo; en sus éxtasis por lt.s plantas, 
anima con sagradofaego la«Mitologia veg2tal» y, no 
contento con eso, pide un pensamiento para sus flo­
res á los hombres más eminentes de España, y ter­
mina su libro con autógrafos de Alaicon, Balagaer, 
Campoamór, Cánovas del Castillo, Casteíar, Eche- 
garay, Nuñez de Arce, el gran Zorrilla y otros.

A  cada nuevo volúmen que publica el Sí . A lbe­
rola. aparece con nuevo y original carácter; sa inge­
nio es tan fecundo que jamás se copia ni reproduce:

NUESTRO GRABADO
Cuantos viajeros han recorrido por la línea equi­

noccial las costas occidentales de Africa oyen mara­
villas de los tesoros naturales que posee la llamada 
isla de Francia. .

El sjielo, ora rocoso, ora volcánico de aquel pe­
dazo dé tierra, muestra ó loa ojos del geólogo mil 
Fenómenos cariosos que constituyen otros tantos 
científicos de inapreciable valor.

Además de las masas de lava basáltica, se en­
cuentran peñascos enormes formados por otra lava 
negra que se destaca sobre un suelo de casquijo blan­
do, rojizo y esponjoso. .

Pero sobre todas las observaciones científicas, lo 
que más admira al viajero es la série de cascadas, 
grutas y precipicios que forma panoramas immita-

b!eí}na de las grutas más lindas y de mayor atrac­
tivo es la que representa nuestro grabado. Se abre 
en el seno de un promontorio situado á la derecha 
del rio Seco, y ofrece en su interior muchas particu­
laridades por la combinación que forman los reflejos 
de las paredes, que por ser la mayor parte de ellas 
de composicion volcánica ostentan mil colores.

En las grandes crecidas de rio Seco, la gruta se 
suele inundar, y en su suelo se amontonan muchos 
elementos que llegan en ocasiones basta cegarla.

Por la altura que tienen los picos del peñasco, 
desde ellos se comtempla un so­
berbio panorama de gran ráriio y 
de mucho contraste, pues hay 
que advertir que en los valles 
bajos se dan los árboles y ias 
plastas tropicales, y existe una 
vegetación lozana.

L O S  V E R A N O S  M A S  C A L U R O S O S
Antes de la invención del ter­

mómetro, era difícil de apreciar 
debidamente lo extremado de la 
temperatura de un verano en les 
climas europeos.

Hay muchas más extensas no­
ticias de los inviernes más rigu­
rosos de cada siglo, porque para 
apreciar este rigor ha habido 
siempre un fenómeno natural ni 
alcance de ignorantes y de sa­
bios: los hielos y su dureza.

Para el calor no hay un fenó - 
meno tan visible que pruebe sus 
rigores. De esa suerte, única­
mente de aquellos veranos en que 
se produjeron fenómenos extraor­
dinarios se conserva recuerdo.

Considérase, pues, como el año 
del más extremado estío en todo 
el siglo V I  de nuestra era, el 
587; del V II . el 685; del V III, 
el 775; del IX , el 852, del X , el 
995; del X I , el 1000; del X II , dú­
dase entre el 1122, 1133, 1135,
1186 v 1137, de los cuales refie­
ren horrores los cronistas de 
aquel tiempo; del X III , faé el 
más cruel el del afio 1277; del 
X IV , el 1352; del X V . el 1473; 
del X V I, el 1540-, del X V II , el 
de 1686, v ja  del X V III y X IX , 
con las observaciones continuas 
y  termemótricas, se registran va­
rios muy extremados, á saber:
1701, 1705, 171-2, 1726, 1727,
1781, 1793, 1811, 1818, 1822,
1832, 1834, 1842, 1846, 1857,
1863, 1865,1871 y 1876.

No quiere esto decir, ni mucho menos, que nues­
tro fciglo y el inmediato pasado hayan sido más 
abundantes en estios rigurosos; antes bien, no se 
han dado en ellos los terribles fenómenos que en 
otros siglos; pues si hemos de creer á los cronistas, 
en 995 se secaron los rios y los árboles llegaron á itt' 
ñamarse espontáneamente. Lo que hay es que ahora 
se puede apreciar el rigor de un verano sin que se 
llegue á esos extremos.

En el siglo X II , por haber venido consecutiva­
mente cuatro veranos extremados, los estragos fue­
ron horribles. Secáronse los manantiales, aun aque­
llos que nunca habian dejado de correr; los rios más 
caudalosos pudieron ser atravesados á pie enjuto, 
los ganados morían de sed por millares de cabezas, 
los hombres mismos perecían por no hallar agua 
para las necesidades más indispensables. En las ciu • 
dades, utilizando los pozos y las cisternas, hubo 
que poner la gente á ración de agua como en los si­
tios. Los frutos se secaban en los árboles, y éstos 
perdían hasta las hojas. Los pájaros que no caían á 
tierra asfixiados, huian á otros climas y apenas se 
veía alguno. Lo mismo sucedía con la caza.

Las maderas de puertas y muebles crujían y se 
abrían por todos lados. La tierra presentaba enor­
mes grietas y eran frecuentes los desprendimientos. 
A l menor descuido se producía el incendio, y no ha­
bia con qué apagarlo sino arrojando tierra sobre el 
fuego. Las enfermedades vinieron á completar ese 
cuadro desolador.

E l verano del año 1000, que habia sido también 
muy riguroso, contribuj ó á excitar el terror gene­
ralmente producido por la idea de que en aquel año 
había de acabar el mundo.

V  ocurrió en algunas comarcas, que, por efecto 
ael calor y de la Bequia, vieron las gentes, bebiendo 
al mismo tiempo en algunos de los rios que no sa 
secaron, animales tan opuestos en sus instintos y 
ta“  enemigos como el lobo y el ciervo. De lo en a] 
dedujeron que se cumplía lo anunciado por Isaías 
caando afirmaba que al fin de los tiempos pacerian

dal de conocimientos extraordinarios sobre física 
general del globo, y, en particular, sobre las condi­
ciones meteorológicas de nuestra Península.

Nos era conocido el nombre del Sr. Iranzo, an­
tes de ahora. Cuando tiempo atrás unos pocos pe­
riódicos españoles, E l  G l o b o  entre ellos, iniciaron 
una campaña contra esos mal llamados astrónomos 
que anuncian ciclones á granel y de quienes dijo el 
director del Observatorio de Madrid que no saben 
distinguir bien un barómetro de un termómetro, 
publicó el Sr. Iranzo en las columnas de Las Pro­
vincias, de Valencia, una série de artículos notables, 
donde demostró que la ciencia en la actualidad no 
posee datos bastantes para predecir los trastornos 
atmosféricos sino con una antelación de cuarenta 
y ocho horas á lo sumo.

Bien se echaba de ver que quien escribía aque­
llos artículos, llenos de atinadas reflexiones y de doc­
trina, era un hombre familiarizado con el estadio y 
conocedor como pocos de los límites á que han lle­
gado los adelantos hechos en la metereologia.

La obra del Sr. Iranzo no merece el modesto ti­
tulo de Ensayos. Es un libro de altísimo valor, en 
donde el plan y los datos acumulados responden á 
la importancia de la materia que en él se trata.

Divídese en tres partes: La primera, dedicada a l ' 
estudio del frió y al régimen especial de invierno en 
la Península; la segunda, al calor y al régimen de 
verano, y la tercera, al régimen especial de lluvias 
en la región del Mediterráneo.

Hay capítulos enteros, como los consagrados á 
relacionar las alteraciones del tiempo en nuestro 
pais con las que se observan en Europa, dignos de 
figurar al lado de los mejores trabajos de esta clase 
que han visto la luz pública en los últimos años.

E l Sr. Iranzo discurre en todo eu libro como un 
hombre que toma en serio la ciencia. Caando sien­
ta una opinion la demuestra con números y con ob- 
servacioLes recogidas en largos periodos de tiempo.

Los Ensayos de meteorología dinámica constitu­
yen una serie de estudios que honran á su autor y 
que darán seguramente ocaeion á que el nombre de

juntos el lobo y el cordero, y el primero comería la 
paja y el grano como el buey.

Por un accidente verdaderamente singular, con 
el otro Terror, con el de 1793, coineidió también un 
rigurosísimo verano, que á estas circunstancias aña­
dió la de los cambios tan bruscos que durante el 
mee de Mayo el termómetro estuvo algunos dias ba­
jo  cero, y en el cuatro de Janio señalaba ya 88 gra­
dos. A si los desastres de la estación se unieron á los 
de la revolución para hacer aquel año máa terrible.

En nuestro siglo los veranos fuertes han sido 
muchos, según la lista que hemos publicio, pero 
sus estragos no han llegado afortunadamente, ni 
con macho, á los que acusan las ctónicas de otros 
siglos, y lo que hay que pedir á Dios es que siempre 
podamos repetir esto mismo.

BIBLIOGRAFÍA
Ensayos de metereologia dinámica con relación á 

la Península Ibérica, por D. M. Iranzo Banedito. 
Un volúmen en 4.° mayor, de 160 páginas y varios 
mapas intercalados en el texto. Valencia, —  Ma­
drid 1889.

El Sr. Iranzo ha acometido una empresa meri­
toria, publicando nn libro de ciencia que denota 
grandes estudios, continuas observaciones, y un cau-
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LOS FRAILES JEN FILIPINAS
De algnn tiempo acá La Patria, discreto peñó • 

dico qne, con singular predilección, y no escaso co - 
nocimiento, se dedica al estudio de los problemas 
ultramarinos, viene combatiendo y refutando las 
apreciaciones de nuestro corresponsal ea Manila, 
Abenhnmeya.

IT»contento con ello, más de una vez nos ha pre- 
■gr • si participábamos ó no participábamos de 
tí le» i piniones.

D :.b atrás le dijimos que ni _éramos_ enemigos 
b í  t.-ü-.áticos de las órdenes religiosas, ni descono­
ciónos la influencia civilizadora por ellas ejercida 
e i ei extremo Oriente; mas el apreciable colega, 
lejos de darse por satisfecho, ha vuelto á formular, 
y  en términos apremiantes, la pregnnta.

«S i E l  G l o b o  respeta las órdenes religiosas, y 
en le que atañe á las reformas necesarias para la 
prosperidad moral y material de Filipinas, tieno 
criterio propio, exento de toda animadversión, res­
pecto de los frailes, ¿por qué se limita _á ser mera­
mente el procurador de la parie contraria, trayendo 
Siempre á los autos las dudosas pruebas que le su­
ministra el enigmático Abenhumeyal Reconozca E l  
G l o b o  que no hay conformidad entre sua manifes­
taciones y su proceder, y que fuera más lógico, que 
no queremos decir más leal, si abrazando desde lue­
go la cauta de su corresponsal, entrara en un debate 
no indiferente para la verdadera y exacta infarma- 
cion de sus lectores acerca de lo que interesa á Es­
paña en cuanto al gobierno y administración de sus 
Colonias.»

Aunque no tenemos costumbre de entrar en 
ociosas y anticuadas polémicas, ni de contestar á 
cierto género de interrogatorios, queremos hoy, por 
la mucha consideración que nos merece el colega, 
sacarle de cavilaciones y de dudas.

Entre la enemistad acérrima y la amistad incon­
dicional hay multitud de grados, y esencialísimas 
diferencias.

Asi, pues, de que ni E l G l o b o  ni su corres­
ponsal Abenhumeya se hallen en el primer caso, no 
puede resultar extrañeza psra quien observe que 
tampoco se hallan en el segundo.

De antiguo es conocido nuestro criterio, por 
más que ahora afecte no conocerlo La Patria.

Nosotros no somos enemigos de los frailes; cree­
mos en su fe, admiramos su abnegación, confesa 
mos su influjo, y hasta llegamos á considerarlo ne­
cesario en cierto modo; pero afirmamos resuolta- 
mcnte que su misión no puede hoy ser lo que faé 
en los primeros tiempos de la conquista. Ni siquiera 
debe ser lo que era en el primer tercio de la actual 
centuria. La obra de la civilización, á medida que 
se desarrolla, exige nuevos elementos, y nada tan 
fácil como el que se convierta un dia en medio de 
retroceso lo que en otras épocas lo era de ade­
lanto.

Cierto que los frailes de Filipinas no merecen 
todavía el dictado de agentes de perturbación, cier­
to que están en condiciones de prestar aun grandes 
servicios ol archipiélago y á la madre patria; pero 
ya no cabe admitir que este en sus manos casi por 
completo la instrucoion pública, que ejerzan allí 
nna autoridad casi suprema, y que sus opiniones ó 
b u s  intereses tengan en todo un carácter decisivo.

Así pensamos en tésis general, y se nos figura 
que ni esto se parece en nada al radicalismo, ni hay 
motivo para acusar de tal pecado de mal gusto á 
Abenhumeya, porque, en nso de sus facultades ana­
líticas, se consagre de cerca á examinar los detalles 
y  los pormenores. Quizá en alguna ocasion le re 
suite el cuadro demasiadamente naturalista; pero 
¿ buen seguro que no sea la culpa del pintor sino 
de lo pintado.

¿Qué se pretende? ¿Qué quieren La Patria y  sns 
amigos? ¿Que siga desconociéndose en España la 
mayor parte de las cosas graves que ocurren en el 
archipiélago? ¿Que se suponga á la prensa filipina 
en el ejercicio de las libertades que rigen para la pe­
ninsular y en las condiciones necesarias para contra­
rrestar ó denunciar por lo menos todo género de 
abusos?

Pues ya no hay medio de realizar eso ideal del 
absolutismo. ■..••»£,

Nos acordamos harto bien de que hace pocos 
años se negaba la entrada en Filipinas á los perió­
dicos españoles, con la sola excepción de E l Sitflo 
Faturo, y no queremos que continúa en vigor tari 
absurdo acordonamiento, ni que prosigan usando de 
b u  omnímoda autoridad los que por tanto tiempo lo 
tuvieron establecido.

No; no sentimos malquerencia hácia las órdenes 
religiosas.

Prueba de ello es que al detallar en fecha re­
ciente las riquezas de que disfrutan, nos conten­
tábamos con llamar la atención del gobierno, abs­
teniéndonos de hacer temerosas profecías y furi­
bundas acusaciones. Nos contentábamos con de­
cir—dejando á otros el comentario—que aquella for­
tuna excede de 50 millones de pesos, y  comprende 
las mejores haciendas y los mejores comercios de las 
islas; que las procuraciones son otras tantas casas 
de importación por las que se paga, como por cual­
quier otra industria, patente de primera clase, y las 
cnales, para el tráfico al menudeo, ee valen de los 
chinos ó de los indígenas, prescindiendo casi ente­
ramente de los españoles.

A  pesar de todo ello, no las combatimos con saña. 
Nos concretamos á proclamar la necesidad de que 
se encierren en sus naturales atribuciones, y  de que 
reconozcan la superioridad de las autoridades civi­
les, en vez de considerarse capacitadas para seguir 
desempeñando nna oficiosa tutela.

No negamos sus méritos; no desconocemos sus 
grandes aptitudes para la enseñanza; no queremos 
privarnos de fu  civilizador é importantísimo concur­
so; pero sabemos que desde la ley 10, título I, l i ­
bro IV  de la recopilación de Indias en que se orde­
nó el establecimiento de escuelas donde se enseñase 
á los naturales del pais el idioma castellano, y des­
de la Pragmática de Felipe IV , mandando á los cu 
ras y doctrinarios enseñar á los indios nuestra len­
gua, hasta la real cédula de 1818, disponiendo que 
se preguntase á I03 capitanes generales en los ju i­
cios de residencia si habian hecho cumplir á los pá­
rrocos aquella obligación, y hasta el real decreto de 
1863 ordenando la creación de escuelas normales, se 
ha adelantado tan poco en ese sentido, que de los 
7  ú 8 millones de habitantes con que cuenta el vas­
tísimo archipiélago, apenas si llegan á 300.000 los 
que poseen y hablan nuestro idioma.

Cosa en verdad extraña, si se considera el gran 
número de trabajos filológicos, notabilísimo alguno 
de ellos, realizados y publicados per los frailes du­
rante el curso de tres siglos. Verdad es que la ma-

Íoría de dichos trabajos se encaminaba á hacer qae 
os religiosos conociesen la lengua de los indígenas, 

y no que les indígenas aprendiesen la lengua de los 
religiosos.

De ahí que sin negar 1» importancia de la Uni­
versidad pontificia de Manila y de los varios esta­
blecimientos científicos dirigidos por las órdenes, 
nos esforcemos, con todo nuestro poder, para qae la 
enseñanza pase ámanos del Estado, se organice como 
lo está en la Península y alcance los fueros é inde­
pendencia de que goza en los pueblos verdaderamen­
te cultos.

Con ella podrán coincidir, produciendo ópimos 
frutes, las referidas universidades ó instituciones;

pues por sigo reza el proverbio que alo que abunda 
no daña.s

Hé ahí nuestro pensamiento relucido á sus l í ­
neas generales, y del cual no creemos que trascien • 
da enimeeidad alguna.

Aspiramos ai predominio de la autoridad civil 
en Filipinas, sin rechazar por eso el concurso de la 
influencia religiosa.

Y  hasta nos permitimos tener una esperanza. 
La de que los frailes, comprendiendo que estos 
tiempos difieren mucho de los antiguos, y guiándo- 
dose por los estímulos del patriotismo y de la cien­
cia, no se opendrán sistemáticamente á las mencio­
nadas é indispensables reformas.

Mientras so consideren superiores en inteligen­
cia, y poder á los representantes que allá envia Es­
paña, pesarán sobre ellos ó formarán en torno sujo 
el vacio para conservar en toda su integridad la in­
fluencia propia. Pero así que se modifique radical­
mente aquella absurda administración, se dicten 
leyes y reformas en armonia con las necesidades de 
los tiempos, y se encargue de realizar tal empresa á 
personas de inteligencia, de moralidad y de presti­
gio, investidas además con las atribuciones con» e- 
nientes, de seguro qua el elemento monástico en­
trará de buen grado en el concierto, y concretándose 
á  cumplir su santa misión dentro de los límites pro­
piamente religiosos, volverá á sembrar grandes bie­
nes en aquellas comarcas, y á prestar á la madre 
España relevantes servicios.

No es otro nuestro deseo, ni se dirige á otro fin 
nuestra propaganda.

RUMORES PESIMISTAS
Los rumores pesimistas han producido en los 

periódicos más importantos do Europa una especie 
de vértigo. Nunca han circuíalo con más insisten­
cia. Si se fuera á juzgar la situación por los so­
bresaltos que revela la prensa, diríamos que nunca 
ha sido más grave que ahora.

Notemos de paso un fenómeno singular. Nacen 
las noticias alarmantes unas veces en Inglaterra, 
otras en Rusia, otras en Alemania y otras en Orien­
te. Ahora ha entrado en turno Italia. De allí nos 
vienen fatídicos presagios, y no parece sino que los 
diarios de la península se han puesto de acuerdo 
para aumentar la inquietud en qne de largo tiempo 
atrás vivimos.

La prensa francesa, de ordinario tan mesurada 
en todo lo que atañe á la publicación de los aprestos 
belicosos de los pueblos que acaso sean sus enemi­
gos, no desmiente en estos dias, como antes, los ru­
mores que circulan. Limitase á reproducirlos ein 
añadir una palabra por su cuenta.

Señalamos el hecho sin hacer por nuestra parte 
comentario alguno.

El Temps, llegado ayer, publica el siguiente te­
legrama, puesto en Milán el 20:

aBajo el título de Armamentos en toda la linea, el 
Secolo publica un despacho de Ron.a, que dice así: 
«Les preparativos belicosos continúan febrilmente. 
En el último consejo de ministros, el Sr. Crispí ha 
hecho al general Bertolé Viale, ministro de la Gue­
rra, observaciones da carácter muy vivo sobre la 
lentitud con que se verifican los armamentos. Le ha 
intimado la órden de proceder en seguida al apro­
visionamiento de municiones coa la nueva pólvora 
sin humo, y á reemplazar los fusiles del antiguo 
modelo por otros de repetición. Si no revela el mi­
nistro de la Guerra má3 actividad, se verá obligado 
á dimitir; y si no ha dimitido ya, es gracias á la in ­
tervención da nn alto personaje.®

»Se par conducto autorizado qua un general ale- 
man, encargado de una misión secreta importante, 
ha sido enviado á Roma. Invístase con las compa­
ñías de ferrocarriles para que completen la cons­
trucción de las dobles vías. A  fin|de no alarmar alpú- 
blico, los contratos se hacen por pequeños lotos. En 
los arsenales no se permite la entrada á ningún cu- 

y en ellos se admiten á todos los obrerosm so , yen ellos se admiten a todos los obreros que
sa presenten.» _ s  ________ ___t   r  p ___

Si hay exageración en 11 telegrama anterior, no institución de crédito por lo mismo qus ejerce gran-
m h fllí lA fl*  n f lr n  f a n t A f i H R  ft nrppr n n a  W A  n n  l a  ttÍ.-Jo d a  l o  n o í > m nlo sabemos; pero tentados estamos á creer que n,o, 

cuando por otros conductos se dice pcco más ó me­
nos lr> mismo.

Véaso lo que pnblica la l  ranee coa el título La 
actitud de Italia:

«La Capitale inserta la nota siguiente:
«La permanencia prolongada del rey en Roma, el 

continuo ir y venir de ccrreos de gabinete entre 
Roma y Berlin, el trabajo que se hace en horas ex­
traordinarias en los ministerios de la Guerra y de 
Hacienda, todo esto viene ea confirmación de loa 
rumores que circulan sobre la gnerra que estallará 
dentro de poco en Oriente, y en la cual por causa 
de sus alianzas está Italia seriamente comprome­
tida.

»En los círculos bien informados se habla do la 
guerra como de una eventualidad muy próxima.®

Otro despacho de Roma, traducido también de 
la France, d ice :

«No solamente el Exército, sino toda la prensa 
oficiosa, publica artículos belicosos.

«Llegan sin cesar correos de gabinete proceden­
tes do Berlin, y hay un cambio inusitado de tele­
gramas entre el canciller y Crispí.

»Los ministros de la Guerra y de Marina verifi­
can aprestos en público, y muchos periódicos anun­
cian hoy que, á canea de las preocupaciones de la 
política exterior, el rey raiarda sn salida para 
Liorna.

»Y , por último, la prensa asegura que en el con­
sejo de ministros de ayer se discutió sobre la posi­
bilidad de muy próximas complicaciones en Orien­
te que obligarían á Italia á intervenir por virtud de 
los compromisos contraidos con la triple alianza. La 
opinion pública comienza á estar inquieta.»

Se sabe ya, j  esta noticia corrobora las anterio­
res, que Crispi ha hecho saber á las asociaciones 
patrióticas de irredentistas que las disolverá todas 
si promueven manifestaciones contra un pueblo 
amigo como Austria.

Las complicaciones que sa temen en Oriente las 
revela con claridad el Nord, periódico que se publi­
ca en Bruselas, y que está al servicio de la cancille­
ría rusa. El Nord decia en su número del 20: «Se 
han divulgado estos dias noticias muy alarmantes. 
Hablase de la inminencia de una guerra civil en 
Servia, que provocaría la intervención militar de 
Austria. Estos informes llegan da Viena, y basta 
saber el origen para apreciar su carácter y su ten­
dencia.»

»Es natural que en Viena estén impacientes por 
intervenir en Servia. Falta averiguar_ ei se encon­
trará fácilmente un pretexto psra la intervención.

»N o hay annncio de qne en Servia vaya á esta­
llar tal calamidad. No damos, pues, crédito al paso 
que se atribuya á Austria, y creemos que los rumo­
res que han circulado quedarán desvanecidos muy 
pronto.»

Estas son las impresiones últimas. Mañana acaso 
sean totalmente contrarias, y así, con intermiten­
cias periódicas, viviremos hasta que un aconteci­
miento imprevisto, ó preparado hábilmente, haga 
tirar de la espada á las naciones rivales.

sorpresa No creíamos nosotros que dicho periódico 
fuese partidario del aumento de circulación fiducia­
ria, pero al juzgar el último balance seminal del 
Banco de España, sostiene como necesaria dicha so­
lucion en estos términos:

«La situación del Banco de España es más grave 
de lo que á primera vista parece si no se excogitan 
inmediatamente los medios de que pueda ampliar 
las emisiones, porque á ua país es menester darle 
la circulación fiduciaria que necesita. De lo contra­
rio pudiera venir un conflicto serio de irse agotan­
do también las existencias metálicas.»

Para llegar á esa conclusión, parte El Impartíal 
del supuesto de que hay error en fundar el limita 
de la emisión de billetes en la cuantía del capital y 
no en las reservas metálicas como en otros paises 
acontece.

Dejemos aparte ese concepto, pues bien sabe el 
colega que los estatutos del Banco, como toda la le ­
gislación que regula su marcha, toman en cuenta 
ambos extremos. Por eso el art. 2.° del decreto de 
19 de Marzo de 1874 dijo, hablando del Banco Na­
cional: «Tendrá la facultad de emitir billetes al por­
tador por el quíntuplo de su capital efectivo, de­
biendo conservar en sus cajas en metálico, barras de 
oro ó plata la cuarta parte, cuando manos, del im­
porte de los billetes en circulación.» El art. 20 de 
la ley de 28 de Enero de 1856 comete á los repre­
sentantes del establecimiento la obligación da cui­
dar de que «constantemente existan en caja y carte­
ra metálico y valores realizables, cuyo plazo no ex­
ceda de noventa dias, bastantes á cubrir sus débi 
tos por billetes, cuentas corrientes y depósitos.»

Por lo tanto, huelga, á nuestro juicio, traer á 
colacion lo quo ocurre en otros Bancos.

Cita, verbi gratia, El Imparcial á Francia con 
2.876 millones de billetes en circulación y nn capi­
tal de 226; pero citando la existencia metálica "de 
2.442 millones de francos,olvida acaso que la mitad 
del metálico es oro y que la cartera del Banco do 
Francia no se parece á la del nuestro. Cita asimis­
mo el de Alemania, y allí lo que ocurre es que los 
billetes exceden en doscientos mil marcos de la exis­
tencia metálica, pero la cartera es tan sólida y rea­
lizable como ya quisiera nuestro Banco que fuese 
la suya.

En España como en casi todos los países, la mo­
neda fiduciaria circulante es mucho mayor que la 
existente en caja. Todo el metálico del Banco, 282 
millones, está por bajo, y mucho, de los 736 de bi­
lletes circulantes.

¿Quisre (1 Banco aumentar la circulación de sus 
billetes? Pues no busque aumehto de capital como 
hizo en 1882; aumente ante todo su cartera con va­
lores realizables á noventa dias, y nosotros sosten­
dremos entonces la conveniencia de aumentar su 
poder de emisión.

Lo que sucede por desgracia es que la cartera 
del Banco es sólida, pero sus valores no son reali­
zables á noventa dias.

Tiene en el pasivo billetes, cuentas corrientes y 
depósitos por 1.173 millones, según el último ba­
lance, y todo su metálico y los valores realizables á 
tres meses importan 656 millones; hay por lo tanto 
una diferencia de 517 para estar en la situación en 
que debiera estar el Banco. Supongamos, no obstan­
te, quo los 165 millones de letras del Tesoro son rea­
lizables, que no lo son á noventa dias, siempre apa­
recerá el Banco en difícil situacion_ por 452 millo­
nes, y de éstos no bajamos un céntimo, porque los 
cuatros amortizables y las acciones de la Arrendata­
ria de Tabacos no son valores á noventa di*s, qua 
si esa suma saliera de súbito al mercado, perdería 
muchísimo valor.

En nuestra opinion, lo que hay que hacer es mo­
vilizar esa cartera y procurar que el Estado no dis­
ponga, como en la actualidad, de los fondos del Ban­
co hasta el punto de ser deudor de 697 millones á 
un activo de 1.402 con que cuenta el establecimien­
to, ó sea próximamente á su mitad.

Movilizando la cartera del Banco ganarán éste y 
el país mucho, sin duda, pues sus intereses son co­
munes y á todos nos importa la prosperidad de la

disima influencia en la vida comercial de la nación.
El temor sentido por E l Imparcial de que pue­

dan agotarse las existencias metálicas nos parece 
muy lejano de la realidad; podrá ocurrir quelas ne­
cesidades impongan al Banco la circulación del oro 
en caja, pero como lo qae ocurre en España es qne 
Robra plata, no hay temor á que ésta falte en las ca­
jas del establecimiento si éste moviliza su cartera.

Está en la obligación de hacerlo para procurarse 
los 300 millonee oro qua le exiga adquiera la ley de 
tesorerías, y lo está también para evitar que á él, 
como á todo el comercio, le cueste una enorme suma 
esa falta del precioso metal.

Además, en España hay moneda circulante con 
exceso, y lo mismo pasa en las colonias, sin que la 
necesidad del papel moneda se nos imponga, puesto 
quo ya vemos el uso escaso que se haca de los che­
ques y de otros medios de circulación. Precisamente 
á ese exceso de circulación ha contribuido el Banco 
dando billetes por los duros recogidos y ahora plata 
nueva sin retirar billetes en la misma proporcion.

Este problema, de suyo importantísimo, no ob­
tiene solucion, en nuestro concepto, aumentando los 
billetes, pues la garantía de éstos es siempre placa, 
y lo que se necesita es llegar á la garantía oro, por 
que nuestro monometalismo del momento sólo pue­
de traer graves perjuicios que en nada evitaría nna 
abundancia de moneda fiduciaria que no necesita­
mos si con la actaal basta para las necesidades mer • 
cantiles.

Sentimos, pues, no estar conformes con nuestro 
ilustrado colega El Imparcial, y seguimos esperando 
una solucion que no consista en el aumento de ca­
pital ni en el aumento de billetes, cuya circulación 
en nn caso de crisis no estaría bastante garantizada, 
y aun saponiendo que lo estuviera, ocasionaría da­
ños que no quisiéramos conocer.

EL CONFLICTO MONETARIO
El articulo ayer publicado por nuestro querido 

colega E l Imparcial nos ha proporcionado alguna

ECOS POLITICOS
Lo que puede hacer el Ayuntamiento, según La 

Epoca:
«E l A yuntam iento puede, sin duda, rescindir su contrato 

con  la com pañía del ga s , y  podría, sin  grandes dispendios, 
instalar e l alum brado eléctrico en  la  zona central de M adrid, 
form ada p or  la  Puerta del S o l y  las principales calles qu e  da 
ella parten, com o las de A lc a l i , C arrera d e  S an  Jerón im o, 
M a jo r , A renal, M ontera, C árm en y  P reciados, asi com o en 
algunas otras d e  las de más tránsito.»

E l apreciable colega está en un error.
E l Ayuntamiento no nos alumbrará con luz eléc­

trica.
Si fuera cou petróleo...

Bueno, pero bueno, es el consf jo  siguiente dado 
al gobierno por El Correo:

•El gob iern o puede o ír  con  tranquilidad las exa g era cio ­
nes de los q u e  ahora, de repente, muestran tanto interés por 
la  agricultura, si realiza  estas tres cosas:

T odas las econom ías que pueda.
Que la adm inistración pública sea  m ejor de lo que es; p e r - 

q u e  evidentem ente deja  bastante que desear.
Y  que sean buenos y  útiles los  em pleados qu e  nom bre. »
Suponemos que El Correo no conseguirá todo lo 

que pide.
Pues si lo hicieia el gobierno, habria que vene­

rarlo como á santo.

Y  colgarle los recibos de contribución á guisa de 
ex votos.

Murmuración de Las Ocurrencias:
«D ice  L a  I b s r i a  q u e  ayer se ce lebró  con  gran  regocijo  

el cum pleaños de S . M .
S obre  todo, el gob iern o lo celebraría  con  cara de Pas­

cuas.
C om o  que no tiene ahora q u e  ocuparse en lo  qu e  d irá  

Martos ni en la  cara qu e  pondrá C assola .»
Por esa regla de tres, los conservadores lo cele* 

brarian con cara de todas las Pascuas.
Porque no tienen que ocuparse en nada.
Se hallan entregados al dulce vagar.
Ni siquiera recogen firmas de agricultores dolo­

ridos para sacar el poder con instancias en papel se­
llado.

Bondades de D. Antonio.
Recorte de un periódico de su comunion:
« A  la  una y  m edia de la  tarde ha estado el S r. C ánovas 

del C astillo en el despacho del presidente del T ribunal S u ­
prem o i  p restar declaración en  la causa qu e  se s igue contra 
e l señor conde de Benom ar.

A l retirarse nuestro ilustre je fe  ha  m anifestado q u e  los  
tribunales le hallarán siem pre á  su d  aposición cuando sea 
preciso su con curso .»

¡Oh, cuánta bondad!
Y  sobro todo, ¡qué satisfacción para el país!
A l ver la armonia que reina entre los poderes 

públicos.

Da Don Oppas % demás caballeros godos.
Opúsculo histórico-político da E l Siglo:
«E n  m edio d e  los desesperados esfuerzos qu e  hace el s o -  

ñor Sagasta para retener en sus m anos vacilantes un p oder 
que la pública  opinion reclam a qu e  abandone, en m edio del 
vértigo de que parece poseído, llam ando en  su auxilio  á los 
republicanos, com o  el conde D . Julián A los m oros, en m edio 
de ose vocerío  á  que se entrega la prensa qu o  obedece sus 
órdenes, haga un a lto, si es quo ya  puede detenerse un ins­
tante en  el p lano inclinado por do va  al abism o, p onga  la 
m ano sobre su frente calenturienta y  ardorosa  y  m edite.»

De todo 63to sólo sacamos en limpio dos noti« 
cias:

Qae el Sr. Sagasta baja por un trampolín, y que 
tiene dolor de cabeza.

Esto último es lógico.
Dado el chicharreo que le dieron los señores 

coincidentes.

Habla La Fe de política internacional, y despues 
de preguntar si ciertos hechos traerán la guerra, se 
contesta:

«N o , ciertam ente; pero  los dos hechos huelen á  pólvora , 
si es licito hablar asi, aunque p or  ninguno d e  ellos se ha de 
determ inar la  lucha.

«E l fósforo qu e  se ha encendido en los Ducados— dijo lord  
Palm erston en 1865— pondrá fuego i  toda E u rop a ,»  com o en 
efecto lo puso, pues q u e  á poco  v in o  la  guerra  de P ru sia  y 
A ustria , y  á poco  la  de Francia.

A h ora  hay m ás com bustible hacinado en todas partes quo 
entonces, y  adem ás en  todas partes se encienden fósforos.»

Eso sí que es un peligro.
Porque en verano, que anda la gente vestida de 

telas inflamables, puede haber muchas desgracias.
Sobre todo si cae un fósforo de esos en una de 

las cuarenta mil latas aquellas.
Que no caerá.
Porque no saben ellas mismas dónde ee en­

cuentran.

TELEGRAMAS
fS e  a a e s t r *  s e r v io la  p a r t la a l& r ,

E L  P E R A L

Cádiz 22 (9 noche).—Tampoco ha habido hoy 
pruebas, á causa, según se dice, de hallarse enfermo 
el Sr. Peral.

Espérase que las haya dentro de diez ó doce 
días.

Sigue siendo objeto de muchísimos comentarios 
el hecho de que no se hubiesen practicado el sábado 
ni el domingo, á pesar de las seguridades dadas por 
los periódicos predilectos, y de haber señalado al­
guno los sitios diversos de las maniobras.

Esto llama tanto mas la atención, por cuanto 
ciertos diarios de los aludidos tuvieron fletado un 
vapor, que permaneció largo tiempo en el Caño es- 
p3rando las pruebas consabidas.—Ayala.

De la Agencia Fabra.
Roma 21.— Carecen por completo de fundamento 

los rumores qua han circulado suponiendo que el 
Papa estaba enfermo de cuidado.

Sn Santidad goza de perfecta salud.
Ayer se trasladó al pabellón situado en el extre­

mo de los jardines del Vaticano, donde permanece 
rá hasta mediados de Setiembre.

Paris 21 .—Los telegramas que se reciben de Vie­
na dicen que allí no se ha creído, ni por un sólo 
momento, la noticia de que Tarquía se habia adhe 
rido á la triple alianza.

Paris 21.— El Consejo municipal de Nantes ha 
enviado una delegación con objeto de invitar al pre­
sidente de la República, Sr. Carnot, á que S3 de­
tenga algnn tiempo en Nantes cuando efectúe su 
viaje á Bretaña.

Berlin 22.— El ministro de Alemania cerca del 
Vaticano, salió ayer de Roma en uso de licencia.

El abate Dalles presenta su candidatura como 
católico en la elección de diputados del Reichstag.

El abate Dellés lleva 17 años en el curato parro­
quial de Metz.

Constantinopla 22.—El representante de Bulga 
ría en esta capital ha_ marchado en uso de licencia.

En los círculos diplomáticos se niega quo el go­
bierno otomano dirigirá una comunicación al de 
Alemania, iavitando al emperador á que visite i  
Stanibalcuando el soberano aleman se encuentre ea 
Atenas.

Paris 22.—El rev de Grecia es esperado á las 
ocho de la mañana de hoy en esta capital.

A N N A J ÍI T A S

Paris 22.—Los embajadores annamitas, que ha* 
bian decidido embarcarse en Marsella á principio» 
de Agosto, han desistido de su propósito.

Han telegrafiado al ministro de Hacienda, pi 
diéndole que les remita una gruesa cantidad, pues 
se proponen recorrer las principales ciudades de 
Francia, no regresando á Hné hasta principios de 
Noviembre.

HUÉSPEDES
París 22.—El rey de Grecia llegó esta mañana.
El miércoles próximo será obsequiado con no 

gran banquete por el presidente de la República.
Paris 22.—Él presidente de la República ha re­

cibido al rey de Grecia, siendo cordialísima la en­
trevista, que ha durado próximamente una hora.

_ SENSACION
Roma 22.—La disolución del comité de Trieste f  

Trento ha causado viva emocion en toda Italia.
Asi que se reúnan las Cámaras, el Sr. Imbrians 

interpelará ol ministro Crispi sobre el particular.
DESAHUCIADO

San Petersburgo 22.— L a  situación del gran du­
que Constantino es desesperada, habiendo recibido 
ya los auxilios espirituales.

E l czar le ha visitado hoy.
BOULANGERISTAS CESANTES

París 22.— Continúa la separación de empleado® 
afectos al partido beulangerista. lie
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D IA R IO  ILUSTRADO

Hasta ahora la mayor parta de las cesantías se 
ha hecho en el ministerio del Interior, pero hay 
acordadas bastantes otras en los demás ministerios, 
especialmente en Hacienda.

Paris 2'2.—El ministro del Interior, Mr. Cons. 
tans, ha separado hoy de sns cargos á unos cuarent- 
empleados subalternos da su ministerio, de la prea 
factura del Sena y prefectura de policía, en concep­
to de comprometidos en los asuntos de Boulanger-

RÜMOR DESMENTIDO

Berlín 22.— Carece por completo de fundamento 
la noticia publicada por El Fígaro, de París, dicien­
do qne el príncipe de Bismarck estaba gravísimo.

La indisposición del gran canciller no ofrece cui­
dado alguno.

L A  P E N S IO N  D E L  P R Í N C I P E  D E  G A L E S

Londres 22.—Hoy se disentirá en las Cámaras la 
proposicion del gobierno aumentando 10.000 libras 
esterlinas por trimestre la dotacion del príncipe de 
Gales.

Lóndres 22.—El periódico The Standard publica 
telegramas da San Petersbnrgo diciendo qae el 
czar de Rusia llegará á Berlin el dia 22 del próximo 
mes de Agosto.

Lóndres 22.—La comision de pensiones ha deci­
dido definitivamente aumentar la consignación de 
los príncipes de Gales con 36.000 libras esterlinas 
anualmente, en vez de conceder una pensión espe­
cial para cada uno de los hijos de dichos príncipes. 
N o obstante, la reina podrá pedir al Parlamento 
pensiones para sus demás nietos.

Morley y otros diputados liberales votarán con­
tra esta última parte del acuerdo.

La Cámara de los Comunes ha fijado dia para la 
discusión del dictámen de estas pensiones.

L O S  A S U N T O S  D E  C R E T A
Atenas 22.— Los cónsules de las potencias han 

ido á visitar á los jefes de los cretenses reunidos en 
Bontzonanaria, á los cuales han prometido acudir 
al gobernador y someterle las principales reclama­
ciones de los habitantes de Creta.

Los cónsules han aconsejado á los jefe? qua pro­
curen mantener el órden, en interés de Creta.

Los jefes se han reservado dar más adelante una 
respuesta definitiva.

El gobierno turco ha mandado grandes re ­
fuerzos.

A L A R M A
Belgrado 22.—Están causando aquí grandísima 

sensación las noticias alarmantes propaladas por la 
prensa extranjera respecto de la situación interior 
del reino servio.

Hasta ahora no existe motivo alguno para consi­
derar inminente un conflicto, ni mucho menos una 
intervención militar por parte de Austria.

EL DESTRIPADOR
Nos referimos al de Lóndres, advertencia preli­

minar que hacemos para sosiego de pusilánimes de 
ambos sexos.

Hacia tiempo que el nombre de Jack ó Jacobo, 
el destrípador, yacia en olvido. Se conoce que el fa­
moso asesino de mujeres, harto ya de vivir oscure­
cido, ha querido salir nuevamente á plaza, y para
ello, nada mas natural en él que quitar de este
mundo á otra hija de Eva.

Veamos los títulos y las hazafus qua las gentes 
atribuyen al misterioso Jack.

Páscua de 1887: una mujer desconocida se en­
contró degollada y s il  matriz entre Osborne y 
Wentworth-Street, Whitachnpal.

7 Agosto de 1888: Marta Tnrner se encontró de­
gollada en George-Vard-Baidings , Comercial- 
street.

31 de Agosto: Mis Nicholls, se halló degollada 
también en Buck'srow.

7 de Setiembre: Mis Lhampan, degollada en los 
Hambnrg-Street.

30 Setiembre: Isabel Stride, degollada en Ber- 
ner-street.

9 Noviembre: M am  Kelly, degollada en Dorset- 
street.

A  esta lista, que ya es sobrado espeluznante, 
hay que agregar lo última victima:

17 Julio 1889: Alicia Mackencie, degollada en el 
barrio de CastleAlley. E3te sitio, como los otros 
que han sido teatro de los crímenes anteriores, se 
encuentran muy cerca unos de otros.

Hace próximamente veinte dias quo se presentó 
en la redacción de la Pulí Malí Gazette un jóven bar­
bilampiño que, dirigiéndose al redactor jefe, le dijo: 
«Conozco á Jack el destrípador, y es advierto qne 
muy en breve reanudará sus hazañas. Dacirlo á la 
policía para que vigile Whitechapel, pues si no den­
tro de quince dias ee cometerá otro asesinato.»

E l redactor jefe tomó por loco al jóven y no lo 
hizo caso. A  los quince dias Lóndres supo con te­
rror el nuevo crimen cometidó en la perdona de A li­
cia Mackenzie.

Además de la redacción del aludido periódico, 
recibieron aviso de que iba á cometerse el crimen la 
policía y  Mr. Alberto Backest, jefe del Comité de 
vigilancia formado por los vecinos del distrito.

En el momento del.crímen habia agentes de po­
licía en todas las calles inmediatas al lugar del su­
ceso: tre3 agentes se encontraban á alganos pasos de 
Jack y  de b u  victima: un hombre y una mujer que 
se disponían á acostarse en una habitación inmedia- 
ta al sitio del crimen, tenian luz ea ella, y los rayos 
de ésta alumbraban á la infeliz Alicia.

A  pesar de tantos detalles, ni por indicios, ni por 
pruebas, se da con el asesino. ¡Y  eso jue en lata- 
rea están empeñados desde el primer i.agistrado de 
la justicia hasta el último de los policementí

SECCION DE NOTICIAS
Mañana publicaremos plana de la Exposición de 

Paris. Irá sin grabado, porque no lo consienten las 
dimensiones del notable articulo referente al Pala­
cio de la Guerra, y escrito por nuestro querido com­
pañero y corresponsal el Sr. López Arzubialde, pero 
no eremos que lo echen de menos los lectores ante 
la hermosura de un trabajo tan variado y tan com­
pleto.

Creemos asimismo que nos perdonarán estas ala­
banzas, no muy admisibles, tratándose de lo que se 
puede llamar canea propia.

Despues de unos brillantes exámenes da reváli­
da verificados en la escuela central de gimnástica, 
han obtenido el título de profesoras y profesores ofi- 
cíales de esta especialidad las alumnas señoritas do­
na tmcarnacion Perez Plaza y doñi Victoria Este- 

^ orí í1U- 1.08 alumnos D. Balbino González Bo- 
R im fi' tw !? 180?  Medel Asensi, D. Julio Martin 

' n  ' iTomás Baeza Ledesma, D. Enrique Are-
lascual, D. Juan Martínez Gabás, D. Ensebio 

gerez Cores, D. Pedro Molina Martin y D. A dolfj 
Revuelta Fernandez.
, *** .Desde el dia 26 del actual quedan instaladas 
las oticinas del Banco general de Madrid en su nue­
vo local, calle de Sevilla, núm. 2.
,  ,* * La junta municipal no se reunió ayer por 
iaita de número de vocales. Con arreglo á 1a lev 
sera convocada para dentro de ocho dias.
.. •** Sa dice qne la estudiantina que haca poco 
uempo faé á Lisboa ee encuentra sin poder conti­

nuar eu excursión por falta de recursos, habiendo 
tenido que vender hasta los icstramentos para po­
der subsistir.

* * ,  Hoy á las nueve sa reunirá en el Ayunta­
miento la junta de Sanidad.

,  La Sala del Tribunal Supremo que entien le 
en el recurso de casación interpuesto en el proceso 
de la calle de Fuencarral, dictó ayer providencia 
acordando que se abra la certificación de votos re ■ 
servados, de conformidad con lo solicitado por el 
defensor de HíginÍ3 Balaguer.

Se anuncia que si en el expediente instrui­
do sobre el fraude del petróleo predomina cierto 
criterio, alganos concejales padirán qua se forme 
otro expediente á los instructores de aquél.

*** Convencido ya el Sr. Cánovas del Castillo 
de que no hay razón legal qua le excluya de acudir 
á los tribunales cuando sea citado, compareció ayer 
ante el magistrado del Tribunal Supremo Sr. Die 
Pescetto para declarar en el proceso* del conde de 
Benomar.

Ayer salió para París el diputado autono­
mista Sr. Montoro.

E N  H O N O R  D E  C O L O N

La junta directiva de la sociedad oolombinaonu- 
bense ha acordado celebrar en el presente año el 
aniversario de k  salida del inmortal Colon del puer­
to de Palos para el descubrimiento del Nuevo Mun­
do, con arreglo al siguiente programa:

Dia 2 de Agosto.—A  las nueve y media de la no­
che.—Velada científico-literaria y artística en el sa­
lón de conciertos del hotel Colon, con adjudicación 
de premios.

Temas y premios para el certáman.
l .°  Una oda á la unión ibero-americana.—Pre­

mio de S. M. la reina doña Isabel II. Dos artísticos 
jarrones de bronce.

2 °  Estudio etnográfico de América ha3ta la épo­
ca de su descubrimiento por Colon.—Premio de b u  
majestad el rey don Alfonso X III , consistente en un 
fauno de bronce.

3.° Juicio sobre la intervención que tuvo en el 
descubrimiento del Nuevo Mando ei guardian de la 
Rábida, conocido por Fray Juan Perez de Marche- 
na, y noticias biográficas acerca de este célebre per­
sonaje.— Premio de S. A . R . el duque de Montpen- 
sier. Un alfiler de brillantes y turquesa.

4.° Juicio acerca de la participación que tuvie­
ron en el descubrimiento del Nuevo Continente los 
hermanos Pinzón, condicionas bajólas caales toma­
ron parte en la expedición y cansas que motivaron 
la separación de Martin Alonso.—Premio de S. M. 
la reina regente. Dos magníficos platos do la Mon- 
cloa, colocados en sus marcos.

5.° Proyecto para la celebración del cuarto cen­
tenario de la saljda de Colon para el descubrimien­
to delNaevo Mundo el dia 3 de Agosto de 1492.— 
Premio del Excmo. Ayuntamiento de esta capital.

Dia 3 de Agosto, á las cinco da la mañana.
Diana.— Reunión de la sociedad en el muelle de 

la poblacion, á las seis de la mañana, para dirigirse 
al monasterio de Santa Maria de la Rábida, donde 
se celebrará una solemne función religiosa. Está en­
cargado de la oracion sagrada el Iltmo. Sr. D. Fran­
cisco Bermudez da Cañas, deán de la santa iglesia 
catedral de Sevilla.

A  las diez de la noche.—Faegos artificiales en el 
muelle.

Dia i  de Agosto.—Por la tarda.— Banquete en el 
Hotel Colon, al que podrán asistir todos los señores 
socios que hayan adquirido el billete antes del
1.° de Agosto en la secretaria del hotel.

A  las nueve de la noche.—Retreta.
A  las diez de la noche.— Baile.
En uno de los dias se repartirá una limosna á los 

pobres.
Concurrirá A todos los actos la banda de música 

del primer tercio de infantería da marina.
Los buques de guerra disponibles en el departa­

mento de Cádiz acudirán á ese puerto en los citados 
dias. Entre ellos hará su primer viajo el magnífico 
crucero Colon.

El periódico The Daily News, con referencia á 
noticias qua dice tener de Madrid, asegura qua el 
ministro de la Guerra estudia activamente los tra­
bajos para grandes fortificaciones por la parta de 
los Pirineos.

Añade qua dichos trabajos tendrán, no solamen­
te carácter defensivo, sino qae podrían también ser­
vir de base de operaciones militares defensivas en 
caso necesario.

„** Nuestro colega La Defensa, de Almería, de­
nuncia un abuso, del que ha sido victima el agente 
consular de Italia en aquella poblacion, D. Tomás 
Maresca.

En ausencia de este señor llegaron al puerto los 
barcos Aspasia y Clementina, con averías, habiendo 
cobrado al primero por ellas en Cádiz la exagerada 
cantidad de 40.000 pesetas, atendiendo á que las 
averías eran de tan poca importancia que no lo im­
pidieron continuar el viaje.

A l volver el Sr. Maresca, encontró que dicho 
barco no tañía las condiciones necesarias para em­
prender la marcha, y nególe los oportunos docu­
mentos.

Entonces el espitan marchó á Barcelona, y en 
una entrevista con el cónsul general, consiguió que 
éste ordenase telegráficamente al Sr. Maresca que 
despachase el barco, lo cual hizo dicha señor, sal­
vando su responsabilidad.

Poco despues el Sr. Mareeca ha sido destituido 
de su cargo con asombro y sentimiento de la pobla­
cion que estimaba j usto el proceder seguido por él 
en la cuestión.

D O N  J U L IO  V IZ C A R R O N D O

Ayer murió, á los cincuenta y nueve años de 
edad, de los cuales ha consumido la mayor parte en 
trabajosa labor, el diputado antillano D. Julio V is- 
carrondo.

Desde muy jóven reveló [!a vocacion que no le 
habia de abandonar en su vida.

Hombre dotado da un corazon noble y generoso, 
consagró eu inteligencia á la tarea de procurar el 
bien de sus semejantes. Demócrata sincero y devo­
tísimo, abogó siempre por la abolicion de la escla­
vitud en el libro, en la tribuna, en el periódico, en 
todas partes.

Por b u  iniciativa se creó la Sociedad abolicionis­
ta en Cuba y en Puerto Rico, y no hemos de enu­
merar los resultados beneficiosos de esta humanita­
ria asociación de la que Vizcarrondo faé secretario 
y defensor entusiasta.

Paro donde se manifiesta la sensibilidad de aque­
lla alma es en sus desvelos por la suerte y amparo 
de los niños desvalidos.

Vizcarrondo no descansó hasta que vió realiza­
da la mejor de b u s  obras, aquella por la cual se ha 
arrancado á la miseria, quizás al crimen, multitud 
de pobres criaturas abandonadas.

A  él se debe principalmente la fundación del 
asilo del Niño Je6Ús y la Sociedad Protectora de los 
niños, donde éstos encuentran pan, abrigo, educa­
ción, y  de donde salen ciudadanos honrados y útiles 
á su patria.

No se contentó con esto el tenaz bienhechor, y 
deseoso de completar sa obra, se ocupaba, caanio la 
muerte ha venido á sorprender y quizá á desbaratar 
la noble tarea, en levantar un Aeilo-hospital de ni­
ños incurables.

Podíamos aquí hacer una larga enumeración de 
los beneficios dispensados por la Asociación desde 
que Vizcarrondo la fandó, si no fuera porque la re­
seña seria inútil por ser de sobra conocida.

Vizcarondo vino á las Córtes representando el 
distrito de Ponce (Puerto-Rico), de cuya isla era 
natural, y por cuyas libertades abogó con tenacidad 
pocas veces igualada. Autonomista por convicción, 
defendió sus soluciones con firmeza siempre que se 
debatían cuestiones ultramarinas.

No queremos terminar estos ligerisimos datos 
ein consignar uno reciente:

Vizcarrondo llevó sus hamanitarios esfuerzra 
creando una asociación benéfica para socorrer á los 
presos y emigrados políticos.

Hace pocos dias publicaba en un periódico órga­
no de la Protectora un artículo del cual entresaca­
mos esto3 renglones:

«Nosotros quisiéramos ver siempre al pobre, al 
desvalido, al infeliz y miserable rodeado de los que 
son poderosos y felices.

Qnisiéramos que se acercaran más halagos por 
la fortuna á los perseguidos por la desgracia,porque 
la solucion de los grandes problemas sociales sólo 
podrá producirla la caridad.»

Vizcarrondo no fué nunca orador, y hablaba en 
público pocas veces, pero se expresaba con sencillez 
y corrección. En cambio era nn escritor distinguido, 
y suyos son multitud de artículos qne llamaron la 

•atención, ati por la altura de sus ideas, como por la 
nobleza en que estaban inspirados. Muchos de ellos 
merecieren el honor de 6er traducidos á lenguas ex­
tranjeras.

La mnerte del infatigable propagandista ha sido 
nniversalm6nte sentida. Lloran á Vizcarrondo, no 
sólo sus correligionarios políticos, sino todos cuan­
tos apreciaron la bondad de sn espíritu.

¡Descanse en pez!
»** Anoche se recibieron en Gobernación los si­

guientes telegramas:
Santander (5 tarde).—Procedente de la Habana, 

Puerto-Rico y Coruña, ha fondeado á las dos de la 
tarde en esta puerto el vapor correo español Isla de 
Luzon, sin novedad, conduciendo cargamento de 
frntos coloniales, correspondencia pública y pasaje­
ros de cámara 144, soldados 87 y 3 confinados.

Albacete (7 tarde).—El comisario de ferrocarri­
les manifiesta que cerca de Agramon, en el kilóme­
tro 363, está el cadáver de nn niño como de 12 á 14 
años, cogido por uno de les trenes de ayer.

Huesca (9 noche).— En la tarde de hoy un vecino 
de Ayera, como de 60 años, ha disparado ua arma 
de fuego contra D. Luis Fernandez, secretario del 
seminario, causándole una herida en la espalda de 
pronóstico reservado.

El agresor ha eido detenido, y se cree está loco.
»** Han sido nombrados vocales de la junta 

provincial de Sanidad los señores duque de Fer- 
nan-Nuñez, D. Francisco Silvela, duque de Vera­
gua, D. Santiago Angulo, D. Jaan Casuso, D. Joa­
quín López Paigcarver, D. José Fernandez y don 
Juan Manuel Urquijo.

» * ,  Sa nos dan quejas de que en algunos minis­
terios no se tramitan los expedientes con la pronti­
tud debida, á causa de haberse ausentado, con per­
miso ó sin él, bastantes empleados, mereciendo ex­
cepción laudable los ministerios de Hacienda y de 
Fomeato, cayos empleados continúan todos en sus 
puestos.

Convendría que el gobierno pusiese eficaz reme­
dio á esto abuso, qua motiva justas quejas, y que se 
exigiese responsabilidad á los empleados ausentes 
sin licencia.

S U C E SO S D E  A Y E R

En la calle de la Princesa riñeron dos indivi­
duos, resultando uno de ellos con nna grave herida 
en el cuello.

El agresor no faé detenido por haber huido an­
tes de que llegaran los guardias.

—En el lavadero titulado de La Soledad faé ha­
llado el cadáver da un niño recien nacido.

—Dos individuos, portugueses per accidens, tima­
ron en la plaza de Oriente 80 pesetas á un forastero 
y tocto per se.

—A  las once de la noche se desbocó el caballo que 
arrastraba uno délos carruajes de la eociedad La 
gran Peña, chocando contra los árboles que hay cer­
ca de las obras del Banco de España, quedando com­
pletamente destrozado y los socios que iban dentro 
con grave lesión. Una señora que por alli pasaba 
resultó con la fractura del brazo derecho.

Todos fueron curados en la casa de socorro, in­
terviniendo el suceso el juzgado de guardia.

—En la calle d 3 Miguel Servert fue detenido un 
6ojeto que momentos antes habia robado varias ro­
pas en una casa de dicha calle.

—Un nuevo timo hay que agregar á los reali­
zados en las últimas veinticuatro horas, el que han 
dado á un jóven pintor da diez y nueve años en la 
calle de la Concepción Jerónima, consistente en 37 
pesetas. El caco no faé habido.

Confesamos humildemente que no entendemos el 
a’ cance del proyecto de ley reformando el arancel 
para las harinas. Ninguno de los datos publicados 
por todos los periódicos es verosímil. Sírva de ejem­
plo el derecho arancelario, que se eleva á 6‘ 30 pe3e- 
tas los cien kilos, á la vez que el transitorio á 2‘82; 
pero esto hace suponer que se trata sólo de naciones 
convenidas, pues las no convenidas pegan 6‘48, y á 
ser cierto lo que dice la prensa, resultaría qua las 
nacione3 convenidas tendrían á su favor una dife­
rencia de 39 céntimos, en vez de la de 48 que hoy 
gozan. ¿No seria oportuno dar á conocer un extracto 
del proyecto de ley, ya quo no ha ds enviarse á la 
Gaceta por estar cerradas la3 Córtes?

*** Del discurso pronunciado en el último de­
bata político por el Sr. Sagasta, contestando al del 
Sr. Martos, se ha hacho nna tirada de cien mil 
ejemplares, costeada por a’ganos diputados de la 
mayoría, en número de setenta y siete, porque los 
restantes sa han ausentado sin decir que se contase 
con ello3 para el caeo.

Se dijo anoche que no es seguro qua los mi­
nistro! aquí residentes, excepción hecha de los de 
Gobernación, Guerra y Marina, vayan á la Granja 
para pasar allí el dia de mañana qne es el santo de 
la reina regente. Pero nosotros nos inclinamos á 
creer qae irán, por lo cual no nos esplicamos el mis­
terio que da esto quiere hacerse.

* * . Con el triple motivo de haber sido el do­
mingo cumpleaños de la reina regente, el santo del 
jefe del gobierno, Sr. Sagast3, y de haberse celebra­
do consejo de ministros, lo cual produjo gran nú­
mero de despachos oficiales, parece que en la oficina 
telegráfica de La Granja llegaron á ponerse en dicho 
dia hasta mil despachos, para los cnale3 sólo habia 
siete telegrafistas y dos aparatos.

¿Son estas disculpas de mal pagador para justi­
ficar el retraso en la trasmisión de sus despachos de 
que se quejan alganos colegas? Nosotros no lo sabe­
mos y les dejamos por esta vez que saquen las con­
secuencias que quieran; qae en otras mny frecuen­
tes ya nos toca sufrir las consecuencias del mal ser­
vicio telegráfico.

.*** Algunos gamacistas, con quienes hemos te­
nido ocasion de hablar, dicen, en efecto, como indi­
ca La Epoca que durante dos años han estado pi­
diendo constantemente al gobierno que hiciese eco­
nomías y mirase un poco por los interese? de los 
agricultores, sin que baya hecho nada hasta tóora

(lo cual no es rigurosamente exacto) en qua narece 
muy preocupado con tales cuestionas; y esto íes ha­
ce desconfiar de que las economías se realicen.

Pero la verdad es qne el anuncio de la elevación 
del arancel ó de los derechos transitorios,'que para 
el caso es lo mismo, á las harinas, y el da las econo­
mías proyectadas en el presupuesto no discutido, le3 
complace realmente. Y  como la mayoría de I03 ga­
macistas seguia á su jefe en su actitud disidente, no 
sin lamentarse de ello y protestando de seguir polí­
ticamente al lado del gobierno, no es dudoso qaa 
las relaciones de la agrupación irán suavizándose, y 
acaso no tarden en desaparecer por completo los mo­
tivos que le separan de la situación.

**» Los apreoiables colegas que, haciéndose eco 
de la opinion, sienten como una necesidad de ur­
gencia la de que el director de comunicaciones, se­
ñor Mansi, sea trasladado á otro puesto ó s e  quede 
e_in n iD g a n o , con tal de que d e je  el que ocupa á otro 
d e  mayores aptitudes, ¿por qué no lo dicen franca­
mente?

Porque andar inventando historias de disgustos 
entre el Sr. Mansi y su j e f a  el Sr. Raiz Capdepon, 
sólo sirven para q a e  éste lo niegue, diciendo «que 
no ha habido el m e n o r  motivo p a r a  ta le 3  disgustos» 
y p a r a  q u e  a q u é l  se e n c o ja  de hombros ante tales 
invenciones.

Y  dicho esto, que es lo exacto, sólo nos resta 
recomendar á los colegas que apelan del director al 
ministro para que ponga remedio á las... insuficien­
cias de aquél, qne se armen de paciencia, porque no 
hay recurso posible contra el Sr. Mansi.

* * , Niegan los ministros que lo de la dimisión 
del director de Obras públicas,señor conde de San 
Bernardo, sea cierto. Y  niegan asimismo qaa la del 
director de Beneficencia, Sr. Baró, vaya á serle ad­
mitida.

Lo cnal ha de traducirse porque los dos son 
bien apreciados en sus puestos y no se lc3 quiere re­
levar de ellos.

»** Se dijo ayer, no ein cierto misterio, y como 
quien cree haber sorprendido un secreto, que uno 
de los puntos tratados por los ministros en el conse­
jo  de la Granja habia eiio  el de si convenia en estos 
momentos hacer una crisis, sin más propósito que el 
do dar mayor altura y respetabilidad al gabinete 
para la realización de las economías proyectadas, ó 
ei era mejor proceder resueltamente el gobierno, tal 
como está constituido, á plantearlas, dejando para 
Noviembre, y para cuando se aproxime la reanuda­
ción dé las sesiones de Córtes lo de la modificación 
del gabinete, habiendo optado por esto último.

No craamos en el fundamento del rumor; pero si 
realmanta fuese cierto, la solucion qae se supone 
adoptada es la que debia esperarse.

GACETA 0FÍCÍÁI.
D E  H O Y

Presidencia.—Decreto dictando disposiciones re­
lativas al pago de los haberes del Magisterio de pri­
mera enseñanza.

Gobernación.—Dacratos mandando proceder á la 
elección parcial de un diputado á Córtes por los 
distritos de Manreea (Bircelona) y Roquetas (Ta­
rragona).

—Orden prohibiendo la venta de ostras, de pro­
cedencia extranjera, destinadas al consumo público 
durante los meses de Mayo á Octubre.

—Orden autorizando al Ayuntamiento de Soria 
para abastecer de aguas á la ciudad con ¡as del rio 
Duero.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
A lsambra. Hé aquí la lista del personal de la 

compañía rasa dirigida por el caballero Giordano, 
que hará su debut el jueves 25:

Caballero Jacinto Giordano, mis Mery Maille 
Antoneta y Olga y mis Federico y Augusto, los 
cuales pondrán en escena nuevos y variados espec­
táculos, no vistos en esta córte.

La compañía cómica que actuará en unión de la 
rusa tiene en ensayo varios estrenos de conocidos 
autores.

TESO AUTOS
Admitimos para su venta en Madrid productos 

alimenticios y de beber, supliendo portes y consumos 
por cuenta del fabrícantt.

"  Él T áÑco g e n e r a l  de  Madrid” ”
se encarga de la compra y venta de títulos cotizados 
en Madrid, Barcelona, Paris y demás plazas.

BOLSA
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D E L  D I A  D E  A Y E R

F O N D O S  P Ú B L IC O S

i p or 100 al con tado ............... " 4 - ; 5 74-35
—  fin de m es  74-45 74-15
—  pequeños.................  75--c‘5 75-10
—  e x te r io r . ................. 76-20 75-95

4 am ortizable: al contado  88-60 í  8-00
—  pequeños  88-25 88-25

Billetes d e  C uba: 1886.............  10 ¡-75  106-CP
B anco de E spaña: a c c io n e s .. .  405-00 404-00

—  H ipotecario: id   000-00 000-00
—  Id . cédulas 5 p or  1 0 0 .. 000-00 105-C0
—  Id. cédulas 4 p or  100 .. CC-00 00-00
—  O bligaciones 5 p or  100 000-00 000-00

O . 'd e  T abacos, acciones  1C9-00 108-75
Letras: Lóndres, á 90 dias v ista .....................

—  —• 8 i d e m , .  ..
—  B erlín  á 8 idem ................................ ..
—  París á  8 íd em .......................................

Operaciones de préstamo y  descuento a l 4 p or  100
B O L S IN

M adrid: con tado OO'OO, fin 73 95, próxim o 73
B arce lon a , sin operaciones n i cam bios.
P aris, 7 1 '{0 , L ondres, 71 28.

AN TR. A Y E R  A L Z  B i J

>
>

0‘ 25
»
»
»
»
1
•

26,20
26,35
0.000

5,20
arm a!.

95

0‘20
0‘30
0'45
0*25
(,‘30

l'CO
t
»
>
*

G‘ 25

B O L S A  D B  P A R I S  Y  L Ó N D R E S  
P A R I d  22.— Apertura de la  B olsa de hoy : 4 por 100 «z4  

terior español, 72 06; 3 p or  100 francés, 00‘ 00.
L O N D R E S  22.— A pertura  de la  Bolsa de h oy : 4 por 100 

exterior español, 72 i\8.
P A R IS  22.— B olsa: fondos franceses, 3 por 100, 8 3 '6 0 , 

4 li2  por 100, 104‘90.— F ondos españoles, 4 por 100 « x t« «  
rior, 71‘ 30.— O bligaciones d e C u b a , 50o100.— C onsolidado* 
ingleses, 98 3|i.— U ltim a hora 4 p or  100 exterior ea*

P^ L O Ñ d Í { e S  22.— Clausura de la  Bolsa de hoy: 4 por 109 
exterior español 71 l| l •

T e m p e r a t u r a .
L a  tem peratura d e  a yer  en M adrid, á  la som bra, sega a  

las observaciones da Sres. A ram buru , fué la  siguiente:
A  las ocho de la m añana, 20.
A  las d oce , 32.
A las cuatro de la  tarde, 29.
\  las seis id ., i " .
L a  m áxim a fa é  33.— L a  m ín im a 17.
B aróm etro, 707.
T iem po variab le  co n  tendencia  4  lluvia .

Tu?, d e  E l  G l o b o  i .  c a r g o  d b  J. S a l g a d o  d e  T riso  
San Agustín, núm, 2

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

K 3PECTACULOB

PRINCIPE ALFONSO. — 9. — 
Torear por lo lino —Don Jaime 
el Conquistídor.—El cocodrilo 
—Según le acto.

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—!).—{Moda). — Función en el 
kiosko por las bandas de los re­
gimientos de San Fernando, 
Arapiles y Manila.

Xties los dias desde las dos de 
la tarde montafia rusa.

MARAVILLAS.—9. — Ati sus­
piramos.—Peluquero de sefic-

ras. (Estreno)— La3 hijas del 
Z e ie d e o .— Segundo acto. 

F E L IP E .— 9 . — D e M adrid a  F a - 
r i s . - E l  año pasado p or  a gu a .-  
E l g o r .o  fr ig io .— D e M adrid  a
P aris. _  ,

IN F A N T IL  —  9.— E l padrón m u­
n icip a l. —  S egun do a cto . —  h l 
m aestro C iruela .— E l lucero del 
A lb a . ,  , .

P R IC E . —  9 . —  14.* faxhiona- 
b le  soiree d e  m oda con  progra ­
m a  especial d e  e jercicios  ecu es­
tres, gim násticos, acrobáticos y 
cóm icos .— Entrada gen era l 50 
céntim os.

H IP O D R O M O .— 9.—  5.* p ressn - 
tacion  de los  clow n s m usicales 
A v e ra a e . L a 3 sim páticas baila­
rinas sevillanas hermanas M ore­
no y  otros notables artistas.

V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  
A N T I P I H I N A  del D or

* ~ r) ríe , VlA  i  n i  n n  r f fl
DE /%  A  aei ■ • ' C L I N

P r e m ia d o  p o r  la  F a c u l t a d  d e M e d ic in a  d e  P a r í s .  -  P r e m i o  M o n ty o n .

c ¿ n iM lo ^ o * ( ) r e s ^ 3 i i l o s

PC s ' I : TóSfense wdrdla’de í  á 4 cucharadas de V e r d a d e r a  solución d e  A n t lp l r l n a

a A'0 r l O- n¿ápsniaS ao Antipirlna del i»3r c lin  destinadas i  las personas que no 
auleien tomar Solución.

C a s a  CLIN y  Cía, P a r í s ,  y  l o s  F a r m a c é u t i c o s . ___________________

A M M  SALDISTA 1 IMPORTANTEa i lU l lL í l  O rU JU loin . , p ara un negocio seauro ¡
LUNA, 5, l ’ RAL 

( f r e n t e  á  S a n  M a r l ln )
Cestas de viaje muy baratas 

psr fin de temporada, corsés 
raso ballena á 7 pt*s., fl rts, 
plumas, cañamazos para vet- 
tidcs a 1 pta. y varios articu­
les todo muy b ira í:. Saldo»
v e r d a d .

]¡4I) US 11 sin»!
MAGNESIA F0R16UERA

DIGESTIVA, AHTIBILIOSA, ATEMPERANTE 

A C ID E C E S , M A R E O S , D E S M A Y O S

DIGESTIONES DIFICILES, FALTA DEi APETITO
E l mejor preservativo contra las enfermedades con- 

tagiosas.
Nuestra m a g n e s i a ,  por sus inmejorables pro- 

piedades, se ha conquietado el primer puesto entre sus 
similares nacionales y extranjeras.1? 1

Se vende en todas las farmacias y droguerías de E s­
paña.

A !% T IG * S T a * L G IC O  A T E M P E R A S T E
d e  C a s t a ñ o  y A l b a ,  m e d ic o  y fa r m a c é u t i c o .

Especialista en las enfermedades del estómago. 
Poderoso remedio eficaz ¿ infalible.—Curación segura y 

radical. „  ...
Consulta médica diaria por el mismo auPt0.^ . ? ^ . “ 1' l° ’ 

A v is o  Im p o r ta n te  -E xistiendo muchas falsificacionesle 
e*te acreditado especifico, ge recomíenda cficazmente ejw 
g ir  la marca de fábrica adjunta, do la cual irá pr°v ‘ *ta ®n 
lo sucesivo cada caja. Descuentos al por “ avor. Me'cbor 
G a r c i a ,  Capellanes, l duplicado y  Barquillo, 17 bajo. Madrid

_  cmm  y  Q U I N A
B  A l i m e n t o  m u  r e p a r a d o r , o n id o  a l  S ó a i o o  m a s  e n e rg ico .

VINO AROUD con QUINA
Y CON TODOS IOS FHINCITIOS KCTBITIYOS SOLUBLES BB La C A R N E

i w  V  n x n i A  t s o n  l o s  e l e m e n t o s  q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s l c l o n  d e  e s t e  p o t e n t e  
■ l i f f u e l z ^  í l t a J e s ;  d e  e s t e  f o r t í B . e s t e  p « r  e o e e t e a e i a .  D e  u n  g u s t o  s u -

s o b e r a n o  c o n t r a  l a  A nemía y e l  Ipocamltnto, e n  l a s  Calenturas 
la s  Pitrreat y la ?  AUMow  ü e l  6stomaco y  l o s  intestinas. 

i j  c o n itr a  i a s  e l  a p e t i t o ,  a s e g u r a r  l a s  d ig e s t i o n e s ,  r e p a r a r  la a  t u e r z a s ,  .
f f i S S  o r ^ s E Ó  y g r S u T e r  l a  a n e m l a . y  l a s  e p i d e m i a s  p r o v e n  SBKfc n o  s e  c o n o c e  n a d a  s u p e r i o r  a l  v i » ,  d e  « = U i a  d e  A r . u í .

p au Paris e» casa d« J. FERRÉ, Farmacéutico, lOi, rae Ricfcdieu. Suc«ior dsAROÜ».1 | P tr  H S t o r . t i  g j, T0D13' l a s  pantciPALM B otica s .

Para un negocio seguro se 
necesitan representantes en 
todas lts  provincias y  cabe­
zas de partido.

Esconviniente á  ios encar­
gados de la venta de ultrama­
rinos.

Dirigirse i. D. Juan Loza­
no, Santa Isabel, 5.

E X I J A S E  ,l u £ « T A R O U D

«é ■ ■■ ■ 'riÉ ■ ■ ■ r r  ■ ■ ■ m  ■ i M 'nri

^ l ^ ÍDADES DE ° l£ * r c
™  Elixir, Polvo y  Pasta Dentífricos # « 5  j

D E  L O S

R R ,  P P .  B E K E D I C T I H O S
d e  l a  A B A D I A  d e  S O U L A C  ( G i r o n d a )

P rio r  D O S ! K A G O E I C H K ';
D O S  M I E X S J í - I ^ X j A - S  D I B  O E O

Bruselas I8S0 —  Lcndret 18St 
L A S  M E J O R E S  R E C O M P E N S A S  »

i n v e n t a d o  1373
M r a B  o  O H S A Ü D

«  E l  e m p l e o  c o t i d i a n o  d e l  E l i x i r  
D e a t i f r i c o d e l o s R R .  P P .  B e ­
n e d i c t i n o s  c u y a  d o s i s  d a  a l g u ­
n a s  g o t a s  e n  e l  a g u a ,  c u r a  y  e v i t a  
la  c a r i e s  f o r t a l o c o  la s  e n c í a s  r i n -  
d i e n  d o  á  l o s  d i e n t e s  u n  b l a n c o  
p e r f e c t o .

«  E s  u n  v e r d a d e r o  s e r v i c i o  
r e n d i d o  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  s e ñ a ­
lá n d o l e s  e s t a  a n t iq u í s im a  y  ú t i l  „  . 
p r e p a r a c i ó n  c o m o  e l  m e j o r  c u r a t i v o  y  ú n i c o

u n
p r e p a r a c i ó n  c u u iu  o í  m c j u i  «ua. v  w • w ...»—
preservativo de lasAiecciones dentarias.» 

C A S A  F U N D A D A  E N  1807
3 , r íe  Euguerle, 3

B O R O E A U X

D ep ó sito

rU l'U A U ft  u . '  *

SEG U IN
tódas las buenas P erfum erías. 

F a rm a cia s  y  D rogu erías.  »

con su método para hacer sor­
betes y helados de varias clases 
en veinticinco minutos sin em­
plear más que hielo ysal común.

Las hay de seis tamaños, de 
tres sorbetes hasta veinticuatro, j 
y sus precios son: las nikeladas j 
de 16  á 44 pesetas, y las barni- ¡ 
zadas de io  fi 2 4 . Se hallan de , 
venta en los establecimientos de ,j 
Prast.

ARENAL, 8, MADRID

GRAJEAS SAEZ
U n ic o  r e m e d i o  r e o o m e n f la d o  p o r  l o s  e s p e c i a ­

l i s t a s  y u s a d o  e n  lo s  h o s p i t a l e s  y  c l í n i c a s  e s p e ­
c i a l e s  c o n  g r a n d e  é x i t o  e n  la  c u r a c i ó n  d e  t o d a  
c l a s e  d e  F L Ü J O S , d e  la  u r e t r a  y  d e  la  m a t r iz .

CORAN RADICALMENTE LAS
IRRITACIONES y c o t o r r o s  de 

v ía s  u r in a r ia s .
la s

BLENORRAGIA T
GONORREAqúes".s™Sar; p“r aD0S 
LEUCORREA ‘
ESTRECHECES S í M S & r '
1 1 1  n r n i i o  d e  la  m a t r i z  s in  c a u t e n z a -U L ü b n A o  ción.
INCONTINENCIA .deeb ^ r,no mas

C U L O S1ni|DC7 1 C S E  C U R A N  A  
U U tttm  l08 4 , 5  ó 6 dias

según la naturaleza del que use el

 ____________ Callicida Escrivá
Es inofensivo, no es corrosivo; es incoloro, no mancha. 

No exige vendaje alguno; aplicación sencillísima. 6 reales 
frasco en las farmacias, herbolarios, ultramarinos y  baza­
res. Representante en Madrid R. Domingo, Cruz, nú­
mero 19, Madrid. Depósito central: J . Escrivá, Fernan­
do V II , núm. 7, farmacia, BARCELONA

J a r a T o C ' P a s t a Z e d
( CODElNA y TOLU, etc. )

La ciencia moderna habiendo reconocido á la Codeína 
pura, felices propiedades que se resumen en dos 
palabras : E briedad , Som nolencia .

Quedaba por completar su acción de moderador, por
vas »    sedativos y balsámicos que componen el pectoral poderoso

d d D ^ K  bajo la forma de JARABE-ZED ó EASTA-ZED, contra las B ronqu itis , 
T oses , C oqueluches, C atarros, In som nios, etc.___________ Farl5' me Dl0li0ti' rarm3Cla _

PILDORAS DE BRISTOL
C U R A N  R A D I C A L M E N T E

todas las alecciones del Hígado

SERVICIOS DE U COIAlA TRMIMCA
D E  B A R C E L O N A

Mes de Julio de 1889

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S , N E W -Y O  B K  
Y  V E R A C R U Z  

E l 10, de Cádia, vapor

A & F O W S O  X I I
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

para Corufia, Puerto Rico, Habana y Veracruz.
E l 30, de Cádiz, vapor

REINA MARIA CRISTINA
para Pnerto_Rico, Habana y Veracruz.j

L I N E A  D E  COLON
E l 25, de Vigo, vaporSAN FRANCISCO

para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La Guaira, 
Puerto Cabello, Cartagena y Colon.

De Barcelona, el 15, el mismo vapor.

L I N E A  D E  F I L I P I N A S
E l 26, de Barcelona, vapor

BUENOS A IR E S
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S
El 13 de Barcelona y el 18 de Cádiz, vapor

ANTONIO LOPEZ
para Santa Cruz de Tenerife, Santos ó Rio Janeiro, Monte­
video y Buenos Aires.

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A
Servicio de Tánger.—De Cádiz, para Tánger les domtn- 

gos, miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz los lunes, 
j ueves y sábados, vapor TAN(J

Para más informes, en Madrid, D . Julián Moreno, Al* 
calá, 33 y 35.

Cariosa obrita a 5 ptas. En 
Mairía, Fé. S. Martui y _en 
las buenas libre rías de España.

V acasin huesoéelegiráSO
id. no tlegida 3 rs., pier-

-jo-nf-rías de la Península. na y  chuletas cordero 3 rs.,
'  Depositarios. Señores Vicente Fe-rer y Compañía. falda i .  Espíritu Santo, 13 

B a  r c e l o n a .

ANUARIO DEL COMERCIO
D E  L A  I N D U S T R I A , E E  L A  M A G IS T E A T U B A  Y D E  L A  A D M IN IS T R A C IO N

6 directorio de las 400.000 seías
DF. E S P A Ñ A , U L T E A U A R  E S T A D O S  H IS P A N O  A M E R IC A N O S  V  P O R T U G A L
Con anuncies y  referencias al comercio é industria naci®- 

nal y  extranjera.
1 8 8 9

Vn tomo encartonado] en tela de [más de 2 .500 páginas.

C. BAILLY -BA1LLIERE
Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida 

de tiempo.—Tesoro para la propaganda industrial 
y comercial.—Este libro debe estar siempre en el 
bufete de toda persona por insignificantes que seap, 
sus negocios. _
Se vende en la Librería editorial de D. Cárlos Bauly

Bailliere, Plaza de Santa Ana, número 10, Madrid.

ENRIQUE ESMOND
C B E C U E R D Q S  D E  U N  O F I C I A L  D E  I Á R L B Q B Q U G H )

FOB

VL W .  THACKERAY

hablarlo de un asunto urgente. El mensajero volvió 
diciendo que el doctor estaba en la ciudad, orando 
probablemente en la catedral. La vizcondesa estaba 
también ausente: iba todos los dias á rezará la ca-

te<Esniond volvió á montar á caballo, y se fue direc 
tamente á la ciudad, donde dejó á su gruñón tle cria­
do cenar en paz, encaminándose él á pía bacía la 
iglesia. El órgano tocaba; el interior de la catedral 
estaba oscuro, y un frió húmedo penetró en sus hue­
sos al entrar en el viejo y grandioso edificio.

CAPITULO V I 

E l  SSO d e  D i c i e m b r e ,

Apenas si habia uaaa veinte personas ea la cate' 
dral, descontando al deán, algunos eclesiásticos, y 
los sochantres jóvenes y viejos que entonaban la 
hermosa oración de la tarde. Pero el doctor Tusher 
era uno da los que oficiaban y leia en el facistol con 
nn tono de autoridad y una gran peluca negra; y en 
los bancos, siempre con manto negro de viuda, ha­
lábase sentada la querida ama de Esmond, con su

hijo al lado, muy alto y verdaderamente guapo, con 
los ojos de bu madre y el pelo rizado de su padre, que 
le caia sobre los hombros á estilo de \ an Dyck. M  
retrato que de él hizo despues Mr. Rigaui en 
da una ligerisima idea del original. Cuando alzaba 
la vista sus ojos despedian singulares destellos, im­
posibles de trasmitir al lienzo. Aquel día no pado 
observar Esmond esa particularidad; pues la verdaa 
es que los tuvo cerrados casi todo el tiempo, sin 
duda cansado por lo largo del sermón; hasta creemos 
que se quedó dormido.

Pero al empezar la música, milord se despeno 
y miró á su alrededor, y sus ojos fijáronse en Mister 
Esmond, que ee hallaba sentado enfrente de el, con­
templando con gran emocion é intensa melancolía 
las dos personas que tanto quiso en sus primeros 
años; lord Castlewood, sobresaltado, tiró de la man­
ga á su madre (acababa de levautar los ojos de enci­
ma de su libro de oracicnee) y dije: , . .

—¡Mira, mamá!—tan aito, que Lsmond pudo oirie 
de donde estaba, y bastad viejo deán desde eu sitio.

Lady Castlewood dirigió una mirada hacia donde 
estaba Esmond, y sintió que le ardían las mejillas y 
se le nublaba la vista, al ver que e»a objeto de la 
atención de tan querida señora. Las oraciones ter­
minaron pronto; Mr. Esmond no las oyó, ni tampo­
co su ama que se tapó aun más el rostro con el velo, 
y no alzó la cabeza hasta qne el deán echó la bendi­
ción, y se fueron procesionalmente todos los ecle­
siásticos hácia la sacristía. El jóven Castlewood echó 
á correr por la iglesia hácia Esmond, y cuando estu­
vo cerca, abrió los brazos para abrazarlo diciendo:

— ¡Querido Enrique, mi antiguo amigo, por fan 
ha vuelto usted «ntre nosotros! ¿Ha hecho usted la 
campaña? ;Me iré con usted otra vez! ¿Por que no ha 
escrito usted? Venga usted á ver á mi madre.

Esmond no pudo decir mas que «¡Dios le bendi­
ga, muchacho!» pues su corazon estaba á punto de 
estallar al ver el cariño qne el jóven le demostraba; 
v hallábase tan conmovido al ver a Paco, como al 
pensar en la entrevista que tendría muy en breve; 
ignoraba si la viuda le rechazaría como lo hizo con 
tanta crueldad un año antes.

—¡Cómo me alegro que haya usted pensado en voi 
ver ent.e nosotros, Enrique—dijo lady Esmond. 
Creia que nos habia usted olvidado por completo.

—Leimos que la flota iba á tocar en Portsmouth.

tonces.
Esmond lo pensó también. Hubiera dado veinte 

años de vida por ver cuanto antes á su querida 
ama; mas creyendo que ella habíale prohibido la en­
trada en su casa, no se atrevió á seguirlos impulsos 
de su corazon.

—No tenia usted mis que ordenármelo, y hubiera 
venido al instante—dijo él.

D i ó l e  ella su preciosa mano; en esta no se veía 
mas que el anillo nupcial. El disgusto había des­
aparecido. Bastó para ello un año de separación. JNl 
el uno ni el otro habíanse olvidado. Su ama estuvo 
siempre presente en su memoria durante la campa­
ña. No una sola vez; sino en la cárcel, en el campa­
mento, en las riberas frente al enemigo, en el mar 
bajo el cielo estrellado á media noche, cuando 
aguardaba la aurora; y hasta sentado á la mesa ce­
nando con sus amigos, en el teatro, entre bastido­
res, en todos partes, en fin, evocaba el recuerdo de 
sus ojos incomparables. Podría haber ojos más bri­
llantes, más aterciopelados, más expresivos y ros­
tros más hermosos que el de su querida ama, mas 
no una voz tan dulce como la de Raquel, que se 
convirtió en una hermana, en una madre, en una di • 
vinidad para el jóven inexperto. ¡Ah! podría estar 
mas vieja que antes, más triste, pero él la quería, 
quizás mas qne nunca por oso mismo, compren­
diendo cuán acreedora era al tributo de admiración 
que su alma le rendía. ¡En qué consistirá qne una 
mano es más querida que otra! ¿Quién podrá expli­
car tan extraño misterio? Estaba alli, si, con su hi­
jo  á su lado, su idolatrado Paco. Le cogió la mano 
éntrelas suyas, y las lágrimas acudieron á sus ojos. 
¡Qué dicha tan inconmensurable? ¡Qué felicidad tan 
completa!

—Aquí está el maestre— dijo Paco,—aqui está 
Tusher.

Tusher apareció, en efecto, haciendo ruido con 
las suelas de sus zapatos anchos y cuadrados. Mi- 
lord Tom sin su roquete ó sobrepelliz, con sotana y 
una monumental peluca negra. Enrique Esmond al 
verle se tranquilizó por completo. Era imposible
tener celos de semejante ente.

—Dame la mano, Tom Tusher—le dijo.

El capellan hizo un profundo y majestuoso sa-

—Estoy encantado de ver al capitan Esmond— 
dijo,—Milord y yo hemos leido el Eaddas incolu- 
men precor, y se lo de dicamos en verdad. Vuelve cs - 
ted cargado de laureles de Cádiz: cnando supe que 
iba usted alli, deseé, desde luego, convertirme en 
otro Septimius. Milord vizconde, V . E . recordara 
seguramente aquello de: \Septimi, Gaaes aditure 
mecuml

—Hay un rinconcito de tierra que me gusta mas 
que Cádiz, amigo Tusher— dijo Mr. Esmond;—y 
es el curato de usted y donde pasamos nuestra ju ­
ventud.

—Una casa que tiene para mi recuerdos sagrados 
—dijo Mr. Tusher (en este momento Enrique recor­
dó las zurras que le propinaba el padre del reve­
rendísimo Tom),— casa vecina de la de mi querido 
protector, mansión para mí siempre privilegiada. 
Pero, señora, el sacristan está aguardando para ce­
rrar las puertas de la iglesia en cuanto usted se 
marche. , . . .  .

—Y  Enrique vendrá á cenar con nosotros. ¡ V iva! 
¡viva!—exclamó milord.—Mamá, si corriera á decir­
le á Beatriz que se compusiera. Beatriz es dama de 
honor, Enrique, y ¡se dá un tono la muy taimada!

—Nunca tuvo usted afición á la Iglesia, Enrique 
—dijo la viuda con dulce acento conforme iban an­
dando juntos (cualquiera hubiera dicho al verlos 
que ó no se habian separado nnnea, ó lo estaban 
desde hacia un siglo).— Siempre pensé que no era 
esa su vocacion, y que era una lástima que se retira­
se usted del mundo. Se hubiera usted muer to de 
tédio en Castlewood; y más vale qne se haga usted 
un nombre en sociedad. ¡Cuántas veces se lo'dije a 
mi querido lord! ¡Cuánto le queria á usted! tu ó  
milord el que quiso que se quedara usted con nos­
otros.

—No deseo otra cosa que el permanecer aquí 
toda la vida, cerca de ustedes—dijo Nr. Esmond.

—Mas vale que no, Enrique. Cnando no pueda us­
ted encontrar paz en el mundo, ya sabrá usted donde 
encontrarla; pero nn hombre de su imaginación y 
de sus ardientes deseos, debe ensayar antes de de­
clararse vencido. N o se hubiera debido pensar (o  si 
en ello se pensó fuera por puro egoísmo) en qne us­
ted fuera capellan de un hidalgo campestre y pre-

Ayuntamiento de Madrid




